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RESUMEN 
 
El presente Proyecto de Investigación titulado  “La Aplicación de las Fases del 
Régimen Progresivo en el Sistema Penitenciario de El Salvador”. Se basa en 
conocer el procedimiento  de cómo un interno condenado es ubicado en las 
diferentes Fases del Régimen Penitenciario de manera administrativa, para que 
este tenga una vida  carcelaria productiva y poderlo readaptar y reinsertar a la 
sociedad cuando cumpla su condena. En el Artículo. 95 de la Ley Penitenciaria 
nos describe las Fases a las que son sometidos los internos las cuales son las 
siguientes: 
FASE DE ADAPTACION: Consiste en que el interno se pueda adaptar a las 
condiciones de vida en el Centro Penal que fuere destinado. Tiene un tiempo de 
60 días y se puede prolongar  por un período igual si el  condenado no logra 
adaptarse. 
FASE ORDINARIA: Esta Fase consiste en que el interno pueda lograr una 
convivencia carcelaria de forma armónica y ordenada fomentando el respeto del 
interno en sí mismo. Siendo esta la Fase más importante para el interno ya que 
aquí es donde se prepara involucrándose en programas de tratamiento tanto 
generales como especializados. Teniendo un tiempo desde los 60 días hasta 1/3 
de la pena impuesta. 
FASE DE CONFIANZA: En esta Fase el interno demuestra los niveles de 
tolerancia, que tiene en libertad, la cual tiene un tiempo desde un 1/3 de la pena 
hasta la 1/2 pena.  
FASE DE SEMILIBERTAD: Se le concede  al interno que ha progresado por todas 
las Fases anteriores que ha preparado al interno para la reinserción, se da en un 
tiempo desde la 1/2 pena hasta 6 meses antes de cumplir las 2/3 partes de la 
pena. Así cuando los internos cumplan con los requisitos establecidos en La Ley 
pueden optar a los  Beneficios Judiciales. 
 
INTRODUCCIÓN 
 
La Ley Penitenciaria  que  entra en vigencia  el  20 de abril de 1998, considera 
que de acuerdo a la Constitución de la República, el Estado reconoce a la 
persona humana como el origen y el fin de su actividad, por lo que, sostenemos, 
que está obligado a que toda persona sea respetada en todos sus derechos,  lo 
cual toma mayor relevancia cuando se encuentra sometida a detención 
provisional o a cualquier clase de pena privativa de libertad. 
De acuerdo a lo que establece el Artículo 27 Inciso. 3º de la Constitución que al 
tenor dice  “El Estado organizará los Centros Penitenciarios con el objeto de 
corregir a los delincuentes, educarlos y formarles hábitos de trabajo procurando 
su readaptación  y la prevención de los delitos”. 
Con base a lo anterior la Ley Penitenciaria recoge en el CAPITULO II Las Fases 
del Régimen Penitenciario. Las cuales son aplicadas a los internos condenados.  
Los internos condenados son aquellos procesados que les dictan una pena y su 
sentencia queda ejecutoriada en ese momento les nace el derecho a que la 
Administración Penitenciaria los ubique dentro de las Fases del Régimen 
Penitenciario, los cuales son propuestos por el Equipo Técnico Criminológico del 
Centro Penal donde se encuentre el interno y esta propuesta es enviada al 
Consejo Criminológico Regional correspondiente  este recibe la propuesta y la 
estudia la cual puede ratificar la ubicación o puede denegarla, si la deniega el 
interno puede recurrir al Consejo Criminológico Nacional, si el ratifica la resolución 
del Consejo Criminológico Regional estamos frente a que se ha agotado la vía 
administrativa, por lo tanto se aplica el Articulo 37 Numeral 15 de la Ley 
Penitenciaria y se interpone recurso de Apelación ante el Juez de Vigilancia 
Penitenciaria y Ejecución de la Pena correspondiente. Estas Fases ayudan al 
interno que en su condena impuesta pueda ser reinsertado a la sociedad ya que 
adquiere nuevas habilidades, supera carencias las cuales lo conllevaron a 
cometer un delito y que al cumplir su condena pueda ser reinsertado a la sociedad 
y con ello se estaría cumpliendo lo establecido en el Articulo 27 de la 
Constitución. 
CAPITULO I 
1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
1.1. DESCRIPCION DEL PROBLEMA. 
 
Los Sistemas Penitenciarios están basados en un conjunto de principios organizados 
sobre los problemas que dieron origen a las reformas carcelarias y surgen como una 
reacción natural y lógica contra el hacinamiento, promiscuidad, falta de higiene, 
alimentación, educación, trabajo y rehabilitación de los internos 
En nuestro País la Ley Penitenciaria en lo que se refiere al Capitulo II que son las 
Fases del Régimen Penitenciario son adecuadas para que un interno pueda 
readaptarse, resocializarse e incorporarse a la sociedad pero por la falta de práctica 
en la evaluación por parte del equipo correspondiente  y capacitado para proponer a 
los internos condenados que se encuentran en el Centro Penal "La Esperanza" 
conlleva a la no ejecución y aplicación de la ubicación oportuna de estas, en el 
Sistema de Fases del Régimen Progresivo. Con ello únicamente se le está 
restringiendo esté derecho que le nace al interno por ser condenado y que 
sostenemos que por tener base Constitucional el tema estudiado merece toda la 
atención ya que su objeto es readaptar, rehabilitar y reeducar al interno con la 
correcta aplicación de las Fases del Sistema Penitenciario. 
 
1.2. ENUNCIADO DEL PROBLEMA. 
 
¿En el Centro Penal " La Esperanza" los internos condenados son oportunamente 
ubicados en el Sistema de Fases del Régimen Progresivo.8/ 
 
1.3. JUSTIFICACIÓN DEL PROBLEMA. 
 
La Ley Penitenciaria en las Fases del Sistema Penitenciario tiene como finalidad 
minimizar los efectos nocivos del encierro. 
La propia exposición de motivos de la Ley  graficaba la descripción de la realidad 
penitenciaria de ese momento y de lo que actualmente vemos un hacinamiento, 
promiscuidad sexual, falta de trabajo, presupuesto e instalaciones inadecuada y falta 
de tratamiento. 
Será más que interesante en nuestra investigación descubrir si la ejecución oportuna 
en lo que se refiere a las Fases del Sistema Penitenciario que regula nuestra Ley en 
su Capítulo II, se ejecuta correctamente en el Centro Penal “La Esperanza” mejor 
conocido como “Mariona”. 
Y de esta manera dar a conocer cuales son los criterios que los Equipos Técnicos 
Multidisciplinarios toman en cuenta para ubicar a los internos en las diferentes  Fases 
que el Sistema Penitenciario tiene, también saber la manera de establecer los 
programas adecuados a que cada interno debe integrarse para identificar si se 
cumple con el objetivo por el cual son ubicados en las fases y así mismo  observar si 
se cumple con  lo que establece el Artículo 27 inciso 3º de nuestra Constitución.  
 
 
 
 
 
 
 
 1.4. DELIMITACION 
 
1.4.1 TEMPORAL. 
 
Nuestra investigación la realizaremos en el espacio temporal de ocho meses 
comprendidos desde el mes de Noviembre de año dos mil diez hasta el mes de Mayo 
del dos mil once. 
 
1.4.2. ESPACIAL. 
 
El área donde realizaremos la investigación será  tomando como referencia al Centro 
Penal "La Esperanza" de forma bibliográfica y estadísticamente proporcionada por la 
Dirección General de Centros Penales. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 1.5. OBJETIVOS 
 
1.5.1. OBJETIVO GENERAL 
 
9 Analizar la aplicación de las Fases del Régimen Penitenciario para  los 
internos condenados. 
 
 
1.5.2. OBJETIVOS ESPECIFICOS 
 
9 Conocer el funcionamiento del procedimiento de las Fases del Régimen 
Penitenciario. 
9 Señalar los requisitos que la Ley Penitenciaria establece para la ubicación de 
Fases del Régimen Penitenciario. 
9 Determinar el procedimiento de ubicación  de las Fases del Régimen 
Penitenciario. 
9 Investigar cuántos internos del Centro Penal “La Esperanza”, conocido como 
Mariona están ubicados en las Fases del Régimen Penitenciario. 
 
 
 
 
 
1.6. ALCANCES Y LIMITACIONES 
 
1.6.1. ALCANCES DE LA INVESTIGACIÓN. 
 
1. Estudiar el funcionamiento de las Fases del Sistema Penitenciario en el Centro 
Penal “La Esperanza”. 
2. Realizar un estudio objetivo y claro de lo implementado en las Fases del Sistema 
Penitenciario y con ello verificar si estas se ejecutan correctamente para permitirle al 
interno que se rehabilite para reinsertarse a la sociedad. 
Con el primer alcance verificaremos por medio de la investigación  bibliográfica  si el 
Centro Penal “La Esperanza” funcionan las fases del Sistema Penitenciario.  
En cuanto al segundo alcance comprobaremos si las Fases del Sistema 
Penitenciario se cumplen de acuerdo a lo establecido en el Capitulo II de la Ley 
Penitenciaria. 
 
1.6.2. LIMITACIONES DE LA INVESTIGACIÓN. 
 
1. No acceso a la información ínsitu al Centro Penal " La Esperanza"  por no obtener 
permiso de parte de la Dirección General de Centros Penales. 
 
 
 
 
CAPITULO II 
 
2. MARCO TEORICO. 
 
2.1. SISTEMAS HISTÓRICOS. 
Surgen como respuesta a la necesidad de organizar las prisiones primero en las 
colonias inglesas de Norteamérica y posteriormente en Europa. De la evolución de 
todos ellos han ido formándose los Sistemas Penitenciarios actuales en los que 
algunas de las figuras tienen una clara conexión con las primeras manifestaciones 
históricas. 
 
2.1.1. SISTEMA CELULAR, FILADÉLFICO O DE PENSILVANIA. 
Nace a finales del siglo XVII como reacción frente a los problemas de hacinamiento y 
promiscuidad que presentaban las prisiones americanas; para ello en la penitenciaría 
de Filadelfia se instaura un sistema consistente de un aislamiento absoluto que se 
inspira en la austeridad de los cuáqueros, grupo religioso que defendía la no 
violencia. 
Su característica más importante era el aislamiento total durante todo el día y silencio 
absoluto por eso se le conoce también con el nombre de Sistema Celular. El interno 
pasaba día y noche en las celdas solo sin actividad laboral alguna ni vistas, solo se le 
permitía leer la Biblia.1 
                                                            
1 Consejo Nacional de la Judicatura. Curso de Derecho Penitenciario. Antología 1ª ed. San Salvador. 1994. Pág. 875. Colección 
Jurídica. I.S.B.N. 83-7465-032-1.  
 
Contribuyo a la separación de los reclusos  y a la mejora de higiene y salubridad, 
siendo por el contrario su mayor inconveniente el deterioró psíquico que producía el 
aislamiento total.  
Este se exporto a Europa; en España la cárcel de Madrid, construida por orden de 
Alfonso en el siglo XII en 1876 inspiro su arquitectura en los principios que 
propugnaba. 
 
2.1.2. SISTEMA DE AUBURN. 
 Nace en esta ciudad del Estado de Nueva York a principios del siglo XIX, se 
mantiene el aislamiento nocturno pero la novedad es que se incorpora el trabajo y la 
vida en común durante el día; la permanencia de la regla del silencio absoluto exige 
para mantenerlo una disciplina severa a base de duros castigos corporales.  
Si bien se adopto en la mayoría de prisiones norteamericana su incidencia en 
España y el resto de Europa fue escasa lo que no evito su influencia en la Ley de 
bases para la reforma penitenciaria de 1869 que recogía algunos de sus postulados 
como el aislamiento nocturno y el trabajo diurno en común. 2 
 
2.1.3. SISTEMA PANOPTICO. 
El panóptico es un centro penitenciario ideal diseñado por el filósofo Jeremy 
Bentham en 1791. El concepto de este diseño permite a un vigilante observar 
(opticón) a todos (pan-) los prisioneros sin que éstos puedan saber si están siendo 
observados o no. 
                                                            
2 Vicente Cervello Donderis. Derecho Penitenciario. Profesora titular de Derecho Penal Universitat de Valencia 2001. Editorial 
Tirant Lo Blanch. Pág. 26. Bibliografía al final de la obra. I.S.B.N. 84-8442-348-4 
 
La estructura de la prisión incorpora una torre de vigilancia en el centro de un edificio 
anular que está dividido en celdas. Cada una de estas celdas comprende una 
superficie tal que permite tener dos ventanas: una exterior para que entre la luz y otra 
interior dirigida hacia la torre de vigilancia. Los ocupantes de las celdas se 
encontrarían aislados unos de otros por paredes y sujetos al escrutinio colectivo e 
individual de un vigilante en la torre que permanecería oculto. Para ello, Bentham no 
sólo imaginó persianas vecinas en las ventanas de la torre de observación, sino 
también conexiones laberínticas entre las salas de la torre para evitar destellos de luz 
o ruido que pudieran delatar la presencia de un observador. 
De acuerdo con el diseño de Bentham, este sería un diseño más barato que el de las 
prisiones de su época, ya que requiere menos empleados. Puesto que los vigilantes 
no pueden ser vistos, no sería necesario que estuvieran trabajando todo el tiempo, 
dejando la labor de la observación por instantes. Aunque el diseño tuvo efectos 
limitados en las cárceles de la época de Bentham, se vio como un desarrollo 
importante.3 
 
2.1.4. SISTEMA DE REFORMATORIOS. 
Surgió en Estados Unidos de Norteamérica para jóvenes delincuentes. Su creador 
fue Zebulon R. Brockway, director de una prisión para mujeres en la ciudad de 
Detroit. Logró una ley de internamiento en casas de corrección para prostitutas 
condenadas a tres años y que tenía derecho a la libertad condicional o definitiva, por 
su regeneración o buena conducta. Su paso a la historia, operó al ser designado 
director del reformatorio de Elmira (Nueva York) en 1876 y cuyas características 
fueron: 
• La edad de los penados, era de más de 16 años y menos de 30; debían ser 
primarios. 
                                                            
3 Vicente Cervello Donderis. Ob. Cit. Pág. 62. 
 
• Se basaba en la sentencia indeterminada, donde la pena tenía un mínimo y un 
máximo. De acuerdo a la readaptación podían recuperar su libertad antes. 
• Otro aspecto básico, era la clasificación de los penados, conforme a un 
período de observación, de un fichero con sus datos, y a un examen médico. 
Había grados, desde el ingreso, que iban suavizando hasta los primeros seis meses 
(primer grado). El interno recibía trato preferente, mejor alimentación, confianza 
cada vez mayor y vestía uniforme militar. Si tenía buena conducta, a los seis meses 
lograba su libertad definitiva. En caso de violar alguna norma de la libertad 
condicional o comisión de nuevo delito, retornaba al reformatorio. Llama esto la 
atención, porque se prohibía a los reincidentes.  
• El Director mantenía una larga conversación con el recluso al ingresar, en la 
que le explicaba las causas de su detención, el ambiente social del cual 
provienen sus inclinaciones, deseos, etc. Se le realizaba un examen no sólo 
médico, sino también psíquico. El control era de tipo militar por los métodos y 
el uso de uniformes, con clasificación de los reclusos cuya tercera categoría 
era la de peor conducta y la constituían principalmente los que pretendían 
fugarse, por lo que les hacían portar trajes de color rojo, con cadenas al pie y 
comían en la propia celda. Los de uniforme azul gozaban de mayor 
confianza. 
El tratamiento se basaba en cultura física (había gimnasios), trabajo industrial y 
agrícola, enseñanza de oficios y disciplina. 
Pero fracasó este sistema por falta de establecimiento adecuado, ya que se utilizó 
para delincuentes de máxima seguridad. La disciplina estaba ligada a la crueldad 
(castigos corporales), por lo que no había rehabilitación social ni educación social, ni 
personal suficiente que mantuviera el control. Además, se llego a tener una 
saturación, ya que de tener 800 internos, alcanzó un máximo de 2,000 penados. 
En lo positivo es el primer intento de reformar y rehabilitar a jóvenes delincuentes, 
siendo significativo su aporte con la sentencia indeterminada y la libertad condicional 
o bajo palabra. 
Para algunos autores los resultados positivos del sistema se debieron a las dotes 
psicológicas y directivos de su Director. Sistemas similares al de Elmira, se 
establecieron en numerosos Estados de Norteamérica y esta posición es citada 
reiteradamente en los textos de la época del esplendor del positivismo como una 
nueva alborada penitenciaria. Sin embargo las expectativas no tuvieron el resultado 
deseado.4 
2.1.5.  SISTEMA PROGRESIVO. 
 El Sistema Penitenciario actual consagrado en la Ley Penitenciaria  ha evolucionado 
históricamente en la normativa penitenciaria de El Salvador, hacemos referencia a 
las líneas maestras establecidas en nuestro Derecho Penitenciario. 
 Se trata de un modelo que se fue forjando en Europa durante la primera mitad del 
siglo XIX, que obedecía a la preocupación para alcanzar un sistema más dinámico y 
orientado hacia una finalidad reformadora o correctiva. La idea básica consiste en la 
división del período total de cumplimiento en diversas etapas, cada una de las cuales 
supone una mayor distensión de la disciplina y más libertad para el interno.  
Este sistema consiste en obtener la rehabilitación social mediante etapas o grados, 
es estrictamente científico;  porque esta basado en el estudio del interno  y en su 
progresivo tratamiento, con una base técnica, ha sido adoptado por la Organización 
Naciones Unidas en sus recomendaciones a casi todos los países del mundo. 
Es un sistema generador de disciplina y comportamiento; es una modalidad de la 
ejecución de la pena en el cual se prevé la atenuación progresiva de las condiciones 
del encierro de tal manera que la persona privada de libertad a medida que 
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transcurre la ejecución va recuperando progresivamente sus derechos restringidos 
hasta alcanzar el pleno goce de los mismos. 
Este Sistema Progresivo en nuestro País se aplica de acuerdo al CAPITULO II de la 
Ley Penitenciaria en lo que se refiere a las Fases del Régimen Penitenciario que se 
otorga al interno condenado de acuerdo al Artículo 43 de la Ley Penitenciaria es 
cuando queda firme su sentencia que de acuerdo a esta sentencia puede 
interponerse el Recurso de Apelación regulado en el Artículo  464 del Código 
Procesal Penal; de igual manera el Recurso de Casación de acuerdo al Artículo 478 
del Código Procesal Penal. 
 
2.2. FASES DEL REGIMEN PENITENCIARIO EN LOS CENTROS 
PENALES DE NUESTRO PAIS. 
Las Fases del Régimen Penitenciario, son cuatro y son aplicadas a los internos en 
los Centros Penales. No son más que etapas, niveles o grados, son términos 
similares ya que este Sistema Progresivo lo que establece es que el interno progrese 
en orden es decir de menor a mayor. Que en nuestra legislación lo regula como 
Fases de acuerdo al Artículo 95 de la Ley Penitenciaria y que los otros términos  
mencionados tienen la misma finalidad en los cuales se van ubicando a los internos 
para evaluar e identificar la evolución en su proceso de reinserción social. 
Estas Fases de las que estamos hablando son aplicables solamente a los internos 
que ya fueron condenados;  y  se debe de tomar en cuenta los criterios que se 
mencionan en el Artículo 258 del Reglamento General de la Ley Penitenciaria: 
• Conducta del interno. 
• Personalidad. 
• Historial familiar. 
• Educativo. 
• Medico. 
• Laboral. 
• Delictivo. 
• Duración de la condena. 
• Adaptabilidad social. 
• Pronostico de reinserción social. 
Las cuatro Fases mencionadas son: Fase de Adaptación, Fase Ordinaria, , Fase de 
Confianza, Fase de Semilibertad Artículo 95 de la Ley Penitenciaria y 259 del 
Reglamento General de La Ley Penitenciaria.  
 
2.3. FASE DE ADAPTACIÓN.  
Según Artículo 96 de la Ley Penitenciaria, relacionado con los Artículos 258 Inc. 2, 
260 y 261 del Reglamento General de la Ley Penitenciaria. Esta fase se refiere a que 
el interno se pueda adaptar a las condiciones de vida en el Centro Penal que fuere 
destinado; esta fase tiene un tiempo de 60 días para que el interno pueda adaptarse; 
el Concejo Criminológico Regional elaborará un informe que determinará si el interno 
está apto o no para su ingreso a la Fase Ordinaria.  
En caso que el informe fuera negativo, la adaptación se prolongará por otro término 
igual. De esta resolución se podrá apelar ante el Consejo Criminológico Nacional.  
No podía ser de otra manera en este momento nos encontramos frente a una 
persona a quien recientemente se ha impuesto una condena, vale decir dejó de ser 
inocente y comienza a cumplir sus días en el centro con una nueva calidad, la de 
condenado y resulta oportuno trazarle el camino a recorrer, la forma que podría 
ocupar su tiempo, informarle del trabajo disponible en el centro; la forma en que 
podrá ir superando las fases, etc.; en este primer momento, los Consejos 
Criminológicos Regionales y los especialistas irán conociendo los problemas que 
presente cada interno y los cuales podrían ser muchísimos, algunos tendrán 
problemas de ociosidad; otros, degenerado sexual, adicción a drogas, carácter 
impulsivo, con depresiones, etc., y así se enumerarían muchos más. 
 De tal manera la administración tendrá que organizar en cada grupo con problemas 
similares, reuniones de orientación o inducciones en los términos propuestos por los 
especialistas. Ir conociendo desde un primer momento las debilidades, inquietudes y 
problemas de los reclusos facilitará el trabajo, pues además se van formando 
protocolos de personalidad y en ellos se van formando todos los informes. 
Esta fase tiene por finalidad lograr la adaptación del interno a las condiciones y 
ambiente del centro Penitenciario. Se pretende por tanto un aclimatamiento paulatino  
del interno a las nuevas condiciones en las que deberá estar por el tiempo de su 
condena.  
Debido a que se entiende que se trata de una fase inicial es previsible una actitud no 
grata del interno, de tal suerte que sería contraproducente en su proceso de 
resocialización que se registrarán en su expediente las sanciones disciplinarias que 
se le imponga durante este período. 
La duración de la Fase de Adaptación no excederá, en principio de sesenta días, en 
los cuales el Consejo Criminológico Regional deberá dictaminar el avance hacia la 
Fase Ordinaria que deberá realizar el interno; sin embargo, si el proceso de 
introducción al Sistema Penitenciario que se desarrolla en esta fase no produce el 
nivel de aclimatamiento necesario, es evidente que el dictamen del Consejo será 
negativo, de donde se autoriza a continuar en la Fase de Adaptación por otro período 
igual. La resolución que establece el dictamen negativo es apelable ante el Consejo 
Criminológico Nacional.5 
 
2.3.1. OBJETIVO DE LA FASE DE ADAPTACIÓN. 
Comprendido en el Artículo 260 del  Reglamento General de la Ley Penitenciaria 
manifiesta que en la Fase de Adaptación se tendrá por objetivo: 
                                                            
5 Blanco Ewdar Sidney  Ley Penitenciaria, concordada, comentada y anotada, Edwar Sidney blanco y José Ricardo Membriño. 
1 ª ed.  San Salvador programa ARSJ, 1998.  Pág. 199. Bibliografía al final de la obra. I.S.B.N 365-4 b638A. 
• Lograr que el interno se pueda adaptase a las condiciones de vida de un 
Centro Penal. 
• Minimizar el impacto de la condena. 
 
2.3.2. LOS CRITERIOS DE UBICACIÓN. 
De acuerdo al Artículo 261 del Reglamento General de la Ley Penitenciaria para que 
un privado de libertad pase a la Fase de Adaptación tienen que cumplir ciertos 
requisitos que son: 
• Que haya sido condenado.  
• Realizarle un estudio.  
• Que al finalizar del periodo este apto para la Fase Ordinaria. 
 
2.4. FASE ORDINARIA.  
 
De conformidad al Artículo 97 de la Ley Penitenciaria, con relación a los Artículo 262 
del Reglamento General de la Ley Penitenciaria. Se establece que esta fase tiene 
como objetivo lograr una convivencia carcelaria en forma armónica y ordenada 
fomentando el respeto del interno en si mismo y el desarrollo del sentido de 
responsabilidad. 
 
En esta fase existen dos propuestas que las realiza el Equipo Técnico Criminológico. 
 
• Por  haber finalizado la Fase de Adaptación. 
• Y una nueva propuesta para que el interno pueda pasar a la Fase Ordinaria, 
propuesta que la ratifica el Consejo Criminológico Regional correspondiente. 
 
La Fase Ordinaria trata que el interno pueda por ejemplo: estudiar, colaborar en la 
limpieza de celda, todo esto es para ver si quiere cambiar ya que debe involucrarse 
en todas las actividades penitenciarias. Es en esta fase donde el interno demuestra 
su cambio. La Fase Ordinaria es donde se desarrollan más ampliamente las 
actividades destinadas a la resocialización del interno. De ahí que durante el 
trascurso de ésta se establezcan horarios de trabajo, cursos de capacitación o 
instrucción educativa y actividades de recreación. 
La Fase Ordinaria trata que el interno pueda involucrarse en todas las actividades 
penitenciarias en mención podríamos establecer el trabajo penitenciario ya que este 
tiene como característica principal ser reformador, y moralizante para el interno el 
cual como objetivo primordial de esta fase es que el interno se le capacite para 
diferentes actividades laborales y con ello aumentarles posibilidades para el regreso 
de la vida en libertad. Así como también sabemos que además el trabajo 
penitenciario regulado en el Artículo 105 de la Ley Penitenciaria es un derecho que 
tienen los privados de libertad y que además es una obligación de la administración 
penitenciaria proporcionárselos. Para que en estas fases puedan adquirir los 
internos; una conducta adecuada y positiva para su misma readaptación.  
 
Advertimos por otra parte que las posibilidades de obtener trabajo penitenciario, no 
existen para todos los internos, de tal forma que si se tratara de una obligación de 
trabajar en sentido estricto se correspondería con la obligación de ofertar al interno 
un puesto de trabajo remunerado así como lo establece el Artículo 109 de la 
mencionada Ley. 
 Cabe también mencionar que el trabajo penitenciario de acuerdo al Artículo 105  “A” 
de la Ley Penitenciaria es la única forma en la manera la cual el interno puede 
redimir su pena y con ello este beneficio que se le brinda al interno en esta fase 
aparte que por estar obteniendo hábitos laborales para poder reinsertarse a la 
sociedad puede redimir su pena en la cual según el mencionado Artículos se aplica 
dos días  de pena por un día de trabajo a excepción a los internos que se encuentran 
en un Régimen de internamiento especial no se les aplica este beneficio así como 
también los delitos que regula dicho Artículo. 
 
De igual manera en esta fase otra actividad en la cual el interno puede someterse 
seria la educación que se encuentra manifestada en el Artículo 114 de la Ley 
Penitenciaria; ya que la educación persigue compensar el déficit  de socialización 
que tienen en buena parte los internos y con ello es muy importante recordar que la 
pena de prisión solo supone la pérdida de la libertad ambulatoria. 
En lo que se refiere a lo establecido en el Artículo 124 de la Ley Penitenciaria 
aplicado a esta fase, es que el interno participe y colabore en un conjunto de 
actividades terapéuticas asistenciales y programas intensivos de formación, 
educativos y de interacción social los cuales le facilitan el desarrollo personal, que 
van dirigidos a la consecución de la reinserción social de los condenados, incluyendo 
la atención post-penitenciaria que pretende encaminar al liberado al respecto de la 
ley, y desarrollar actitudes y capacidad para solventar sus necesidades y abordar 
aquellas problemáticas especificas de su comportamiento delictivo anterior. Artículo 
342 del Reglamento General de la Ley Penitenciaria. 
 
Es muy importante mencionar las cuatro características con las que cuenta el 
tratamiento penitenciario que toman en cuenta. Para aplicar el tratamiento adecuado 
al interno la cuales son progresión, individualizado, integral, y voluntario Artículo 125 
de la Ley Penitenciaria y Artículo  343 del Reglamentó General De la Ley 
Penitenciaria. 6 
 
El desarrollo del tratamiento penitenciario en la Fase Ordinaria ayuda a la reinserción 
del interno y que su conducta vaya cambiando de acuerdo al progreso que tenga y 
con ello en la aplicación adecuada de los tipos de programas establecidos en los 
Artículos 348 y 349 del Reglamento General de la Ley Penitenciaria, que se aplican 
hoy en día de acuerdo a las carencias que tenga el interno. 
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2.4.1. OBJETIVO DE LA FASE ORDINARIA. 
 
 Esta Fase Ordinaria tiene como objetivo lograr una convivencia carcelaria en forma 
armónica y ordenada, fomentando en el interno el respeto de sí mismo y el desarrollo 
del sentido de responsabilidad. 
 
2.4.2. CRITERIOS DE UBICACIÓN PARA LA FASE ORDINARIA.  
Regulado en el artículo 262  del  Reglamento General de la Ley Penitenciaria. 
• Participación en programas de tratamiento. 
• Integrarse en cursos educativos.  
• Incorporarse al aprendizaje laboral. 
• Participación de actividades. 
• Colaborar en labores de limpieza. 
• Comportamiento adecuado de convivencia carcelaria. 
• Participación a las actividades que se realizan en Centro Penal. 
• Responsabilidad en el cuidado de los menores. 
• Buena conducta. 
 
2.5. FASE DE CONFIANZA.  
De conformidad a los Artículos 98 y 99 de la Ley Penitenciaria, con relación al 
Artículo 263 del Reglamento. 
 Evidentemente en la medida que el interno va demostrando su crecimiento en la 
resocialización es necesario que el Estado reaccione frente a él confiriéndole la 
confianza necesaria para asegurar su desarrollo personal. Así entonces, la finalidad 
de la Fase de Confianza es el fortalecimiento de los niveles de tolerancia de libertad 
del interno, de tal suerte que, por sí mismo demuestre sus avances en 
resocialización. 
Es a partir de la Fase de Confianza que el interno gozara de permisos de salida, el 
grave problema es que el Legislador no reguló en que condiciones debe concederse 
el permiso, ni cuánto tiempo ni la frecuencia del mismo; esas omisiones serán la 
base para denegar tales derechos de los internos, ya que además, no están 
reconocidos en el Artículo 9 de la Ley Penitenciaria. 
Se sabe que las concesiones de privilegios como permitir cualquier día y hora visitas, 
han estado basadas en otros parámetros ya sea de amistad o compadrazgo.7 
La Fase de Confianza es un beneficio penitenciario que la Ley otorga a los internos 
condenados. Se refiere a la flexibilización de la disciplina y la concesión de mayores 
facultades al condenado: 
 
• El interno puede disfrutar de permisos de salida. 
• Se procurará que el interno tenga mayor opción a puestos de trabajo de más 
responsabilidad. 
• Se aumentará el número de visitas familiares y de amigos. 
• Disfrutará de mayores facilidades para su libertad ambulatoria dentro del 
centro. 
 
2.5.1. EL OBJETIVO DE LA FASE DE CONFIANZA. 
De  acuerdo al Artículo 263 del Reglamento General de la Ley Penitenciaria es 
promover y motivar en los internos el establecimiento de relaciones formales con la 
comunidad externa a fin de facilitar y fortalecer su proceso de reinserción social y 
familiar. 
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2.5.2.  CRITERIOS DE UBICACIÓN PARA LA FASE DE CONFIANZA. 
 Regulado en el Artículo 263 del Reglamento General de la Ley Penitenciaria es: 
• Haber cumplido la tercera parte de la pena. 
• Estar incorporados a los programas de tratamientos generales y 
especializados. 
• Resultados positivos en la evaluación del Equipo Técnico Criminológico del 
Centro Penitenciario, ratificado por el Consejo Criminológico Regional. 
• Pronóstico individual favorable. 
• Sociabilidad. 
• Control emocional. 
• Empatía. 
• Metas concretas. 
• Asistencia a la escuela y trabajo. 
• Motivación al cambio a conductas pro sociales. 
• Apego con figura familiar. 
• Resocialización en un 89% de intervención de conducta. 
Los internos que se encuentran en la Fase de Confianza son los que propone el 
Equipo Técnico Criminológico al Consejo Criminológico Regional respectivo y al 
llegar al tiempo de cumplimiento de pena establecido por el Código Penal el cual 
adelante se explicara puedan optar a un Beneficio Judicial. 
 
2.6. FASE DE SEMILIBERTAD.  
 
De conformidad en los Artículos 100 y 101 de la Ley Penitenciaria, con relación al 
Artículo 264 del Reglamento. 
En el Código Penal establece la novedad de la Libertad Condicional Anticipada 
Artículo .86 de la que podrían disfrutar los condenados que hubieren cumplido la 
mitad de la pena y otras condiciones, a propuesta de Consejo Criminológico 
Regional; esta fase del régimen que comentamos, también presupone el 
cumplimiento de la mitad de la pena. Entre encontrarse el condenado en una Fase 
de Semilibertad o en Libertad Condicional Anticipada hay dos diferencias esenciales : 
la primera, es que en aquella el condenado está sometido a la vigilancia aunque sea 
discreta del Centro Penitenciario, donde además tiene si arraigo; y en esta, en la 
libertad condicional, el condenado se encuentra libre, sometido únicamente a las 
condiciones impuestas; la segunda distinción es por la autoridad que lo concede: la 
ubicación de la Fase de Semilibertad corresponde al Consejo Criminológico Regional 
y la Libertad Condicional Anticipada, al Juez de Vigilancia Penitenciaria. 
 
En común tienen ambas  instituciones que el interno a cumplido la mitad o dos 
cuartas partes de la pena. Así entonces a un condenado podría negarse el beneficio 
de la libertad condicional anticipada por parte del Juez de Vigilancia Penitenciaria y 
de Ejecución de Pena y ocurra que el Consejo Criminológico lo  ubique en la Fase de 
Semilibertad; lo que no puede ocurrir es lo inverso, pues en todo caso, para conceder 
la Libertad Condicional Anticipada se requiere el informe favorable del mencionado 
Consejo. 
Para  la ubicación de un interno en la Fase de Semilibertad, debe haber precedido un 
riguroso examen sobre la personalidad, el comportamiento y las actividades del 
recluso, pues quienes se encuentren en esta fase están quizá en la última prueba de 
responsabilidad; elegir minuciosamente a los internos en esta categoría y alcanzar 
resultados positivos, se podría convertir en el detonante principal para medir la 
eficacia de la readaptación.8 
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2.6.1. OBJETIVO DE LA FASE DE SEMILIBERTAD. 
 Regulado en el Artículo 264 del Reglamento General de la Ley Penitenciaria. 
Manifiesta dar oportunamente al interno de poner en práctica la capacidad de 
reinserción social positiva, fortaleciéndose dentro del periodo de entrenamiento 
previo a su reinserción definitiva a la de la comunidad. 
La Fase de Semilibertad es un Beneficio Penitenciario que la Ley otorga a los 
internos condenados. En esta fase, cumplidas las tres cuartas partes de la pena, o 
seis meses antes de cumplir su pena el interno se puede beneficiar con la Libertad 
Condicional. El Consejo Criminológico Regional podrá otorgar el Beneficio de 
Semilibertad; en esta fase por regla general el interno tiene que tener un trabajo. Los 
permisos de salidas son para fines educativos, laborales, familiares; hay mayor 
libertad para recibir visitas y se alojan en Centros Abiertos. 
 
2.6.2. CRITERIOS DE UBICACIÓN PARA LA FASE DE 
SEMILIBERTAD. 
De acuerdo al Artículo 264 del Reglamento General de la Ley Penitenciaria. 
• Cumplimiento del tiempo establecido. 
• Constancia sustentada de aprendizaje y capacidad de búsqueda de empleo. 
• Cumplimientos en permisos de salida. 
• No problemas disciplinarios. 
• No antecedentes de desorden. 
• Demostración de respeto. 
• Desenvolvimiento en la comunidad. 
• Asumir tareas de responsabilidad. 
• Adaptabilidad. 
• Resocialización en un 90% al 100%  de intervención de conducta. 
 
2.7. BENEFICIOS JUDICIALES. 
Art. 51.-  De La Ley Penitenciaria. 
 El condenado que reuniere los requisitos previstos en el Código Penal, podrá 
solicitar al Juez de Vigilancia Penitenciaria y de Ejecución de la Pena se le otorgue la 
Libertad Condicional. Esto en relación con el Artículo 85 del Código Penal. 
El Juez de Vigilancia correspondiente podrá otorgar la Libertad Condicional en los 
delitos cuyo límite máximo de prisión excede de tres años, siempre que el condenado 
reúna los requisitos siguientes:  
 
1) Que se hayan cumplido las dos terceras partes de la condena impuesta;  
2) Que merezca dicho beneficio por haber observado buena conducta, previo 
informe favorable del Consejo Criminológico Regional; y,  
3) Que haya satisfecho las obligaciones civiles provenientes del hecho y 
determinadas por resolución judicial, garantice satisfactoriamente su 
cumplimiento o demuestre su imposibilidad de pagar. 
 
Cuando se tratare de concurso real de delitos, además de los requisitos establecidos, 
procederá la libertad condicional si el condenado hubiere cumplido las dos terceras 
partes de la totalidad de las penas impuestas. 
 
2.7.1. REQUISITOS PARA OPTAR A LA LIBERTAD CONDICIONAL 
ORDINARIA. 
 
• Haber cumplido las dos terceras partes de la condena. 
• Buena conducta. 
• Informe favorable del Consejo Criminológico Regional. 
• Satisfacer la responsabilidad civil. 
 
2.7.2. REQUISITOS PARA OPTAR A LA LIBERTAD CONDICIONAL 
ANTICIPADA. 
 
• Haber cumplido la media pena de la condena. 
• Propuesta del Consejo Criminológico Regional. 
• Satisfacer responsabilidad civil. 
• Buena conducta. 
• Pronóstico favorable de reinserción.  
 
Estos Beneficios Judiciales son Excepciones a las formas sustitutivas de 
conformidad al Artículo 92 “A” del Código Penal y que no se les aplica, la libertad 
condicional a los internos reincidentes, habituales, a los que hayan conciliado, antes 
del nuevo delito, en los últimos cinco años una infracción similar, o a los que 
pertenezcan a organizaciones ilícitas o con finalidad ilícita, bandas o pandillas 
criminales. 
 
2.8. PROCEDIMIENTO PARA UBICAR A UN INTERNO CONDENADO 
A  LAS FASES DEL SISTEMA PENITENCIARIO. 
 
Este procedimiento se refiere a que el Equipo Técnico Criminológico hace la 
propuesta de ubicación y la envían al Consejo Criminológico Regional 
correspondiente. 
El Consejo Criminológico Regional recibe la propuesta y la estudia la cual puede 
ratificar la ubicación o puede denegarla. Si la deniega el interno puede recurrir al 
Consejo Criminológico Nacional, si el ratifica la resolución del Consejo Criminológico 
Regional estamos frente a que se ha agotado la vía administrativa, por lo tanto se 
aplica el Articulo 37 Numeral 15 de la Ley Penitenciaria y se interpone recurso de 
Apelación ante el Juez de Vigilancia Penitenciaria y Ejecución de la Pena 
correspondiente. 
Este procedimiento se llevo a cabo ante el Juez de Vigilancia Penitenciaria y 
Ejecución de la Pena del departamento de Usulután; donde un interno que se 
encontraba en el Centro Penal de Usulután fue propuesto por el Equipo Técnico 
Criminológico correspondiente la ubicación de la Fase de Confianza, en el cual el 
Consejo Criminológico Regional denegó la propuesta del Equipo Técnico 
Criminológico del Centro Penal debido a esta desacuerdo intervino el Consejo 
Criminológico Nacional este ratifico la resolución dada por el Consejo Criminológico 
Regional. 
Debido a esto el Defensor del interno interpuso el recurso de Apelación ante el  Juez 
de Vigilancia Penitenciaria y Ejecución de la Pena de Usulután donde se ordeno que 
al interno se ubicara en la Fase de Confianza. DIO ESTA EXPLICACION EL 
LICENCIADO JUAN RIGOBERTO CABRERA RODRIGUEZ JUEZ DE VIGILANCIA 
PENITENCIARIA Y EJECUCIÒN DE LA PENA.9 
A continuación se esquematiza el sistema progresivo de fases. 
 
 
 
 
 
                                                            
9 Ver anexo número 8 
2.9. ESQUEMA DE LAS FASES PENITENCIARIAS. 
 
 
En este esquema explicamos el procedimiento de las Fases del Sistema 
Penitenciario a las que son sometidos los internos en la ejecución de la pena, las 
cuales son: Fase de Adaptación Articulo 96 de la Ley Penitenciaria, Fase Ordinaria 
Articulo 97 de la Ley Penitenciaria, Fase de Confianza Articulo 98 y 99 de la Ley 
Penitenciaria (Beneficio Penitenciario) es aquí donde se puede otorgar el Beneficio 
Judicial de la Libertad Condicional Anticipada establecido en el Artículo 85  del 
Código Penal, Fase de Semilibertad. Artículo 100 y 101 de la Ley Penitenciaria .Es 
aquí donde se puede otorgar el Beneficio Judicial de la Libertad Condicional 
Ordinaria regulado en el Articulo tal. 
2.10. FLUJOGRAMA DE RECORRIDO DEL INTERNO EN EL 
SISTEMA PENITENCIARIO PROGRESIVO SALVADOREÑO. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En este flujograma se refleja todo el procedimiento que sigue un interno desde que 
esta procesado así como también cuando ya tiene su sentencia ejecutoriada que es 
cuando ya le nace el derecho de someterse a las Fases del Régimen Penitenciario, 
las cuales ayudan para que el interno pueda readaptarse y resocializarse con la 
ayuda de la diversidad de programas de tratamiento a las que se somete el interno.  
 
2.11. SITUACIONES QUE PUEDE PASAR EL INTERNO EN LAS 
FASES DEL SISTEMA PROGRESIVO 
 
• Progresión. De conformidad al Artículo 127 inciso final de la Ley 
Penitenciaria, con relación al Artículo 267 del Reglamento General se refiere 
que el interno cumpla las fases, ósea que va de fase en fase hasta llegar a la 
Fase de Semilibertad.  
 
• Estancamiento. Trata que el interno no avanza en las fases por múltiples 
razones entre ellas falta de iniciativa del interno, no lo toman en cuenta para 
los programas en el Centro Penal,  la única Fase que no puede estancarse el 
interno es en la Fase de Adaptación ya que la Ley y el Reglamento establecen 
que son 60 días y puede prorrogarse hasta 120. Este será motivado por no 
detectarse cambios en la conducta del interno Artículo  267 inciso 3º del 
Reglamento. 
 
• Regresión. Manifiesta que será motivada por una evolución negativa en el 
pronóstico de integración social en la conducta y personalidad del interno. La 
regresión depende del comportamiento y el no cumplimiento de los criterios de 
ubicación que lo llevan a ubicarlo en alguna de las Fases Artículo 267 del 
Reglamento. 
 
Causas de regresión de Fases Artículo 268 del Reglamento General de la Ley 
Penitenciaria. 
• Por no regresar de un permiso de salida. 
• Cometimiento de un nuevo delito. 
• Cometimiento de infracción grave reguladas en los Artículos 359 y 385 del 
Reglamento General de la Ley Penitenciaria. 
• Por quebrantamiento de las condiciones y controles en los permisos de 
salidas Artículo 391 del Reglamento. 
• Por evasión o apertura de procesos penales Artículo 393 del Reglamento. 
2.12. FUNCION DEL CONSEJO CRIMINOLOGICO NACIONAL, 
CONSEJO CRIMINOLOGICO REGIONAL Y EQUIPO TECNICO 
CRIMINOLOGICO. 
 
Es importante conocer la función que realizan los  Órganos Administrativos y 
Judiciales de aplicación pero  el caso de las Fases del Régimen Penitenciario,  el 
Consejo Criminológico Nacional  es el encargado de determinar las diversas clases 
de tratamientos aplicables a los internos que el Consejo Criminológico Regional 
evalúa para el sometimiento, así como también resolver los incidentes que se 
susciten en la ubicación y clasificación de internos de acuerdo al Artículo 28 de la 
Ley Penitenciaria. 
 
Este es el organismo de alta jerarquía, que está integrado por un Abogado 
Criminólogo, Sociólogo, Médico, Psiquiatra, Psicólogo, un Licenciado en Trabajo 
Social y Licenciado en Ciencias de la Educación, además tiene como función que 
cuando algo está mal de los Consejos Criminológicos Regionales y de los Equipos 
Técnico Criminológicos interviene el Consejo Criminológico Nacional. 
 
De igual manera el Consejo Criminológico Regional que de acuerdo al artículo 30 de 
la Ley Penitenciaria estará integrado por un Abogado, Psicólogo, Licenciado en 
Trabajo Social y un Licenciado en Ciencias de la Educación y este tendrá a su cargo 
ratificar las propuestas enviadas por el Equipo Técnico Criminológico, la función que 
tiene el Equipo Técnico Criminológico es realizar las evoluciones correspondientes 
establecidas en la Ley Penitenciaria a los internos condenados para poder 
proponerlos  las Fases del Sistema Penitenciario. Las cuales son enviadas al 
Consejo Criminológico Regional correspondiente. 
Los Equipos Técnicos Criminológicos de conformidad al Artículo 31”A” estarán 
integrados por un Abogado, un Psicólogo, un Licenciado en Trabajo Social y un 
Licenciado en Ciencias de la Educación 
 
2.13. ESTADISTICAS DE EXISTENCIA DE INTERNOS EN EL 
SISTEMA PENITENCIARIO DE FECHA  26 DE ABRIL DE 2011. 
 
                                                     
 
                        Fuente de la Dirección General de Centro Penales, ver anexo. 
 
 
 
 
CENTRO PENITENCIARIO  
PROCESADOS CONDENADOS TOTAL 
POR 
C. P. 
CAPACIDAD 
INSTALADA DIFERENCIAH M TOTAL H M TOTAL 
Cumpl. De penas, Santa Ana 5   5 745   745 750 350 400 
Prev. Y cumpl. De penas Metapàn 74   74 147   147 221 170 51 
Prev. Y cumpl. De penas Apanteos 1275 37 1312 2272 149 2421 3733 1800 1933 
Preventivo Sonsonate 142   142 371   371 513 200 313 
Centro Penitenciario Izalco 122   122 721   721 843 768 75 
Prev.y cumpl.  De penas Mariona 1515   1515 3588   3588 5103 800 4303 
Centro abierto de Hombres, Mariona     0 104   104 104 60 44 
Prev. Y cumpl. De Penas Ilopango   941 941   783 783 1724 220 1504 
Centro abierto mujeres, Santa Tecla     0   36 36 36 12 24 
Pabellón atenc. Hosp. Psiquiátrico 18 5 23 8 1 9 32 30 2 
Pabellón atenc. Hosp. Rosales     0     0 0 20 20 
Prev. Y cumpl. De penas, 
Chalatenango 328   328 722   722 1050 300 750 
Prev. Y cumpl. De penas Quezaltep. 432 43 475 452 50 502 977 200 777 
Centro Prev. Cojutepeque 507   507 458   458 965 260 705 
Prev. Y cumpl. De penas San 
Vicente 831   831 1454   1.454 2.285 400 1.885 
Cumpl. De penas Sensuntepeque 18 32 50 219 55 274 324 220 104 
De seguridad Zacatecoluca 10   10 370   370 380 400 20 
Prev. Y cumpl. De penas, C. Barrios 327   327 1959   1.959 2.286 1000 1.286 
Prev. Y Cumpl. De penas San Miguel 10 48 58 903 185 1.088 1.146 180 966 
Cumpl. De penas Usulután     0 1010   1.010 1.010 300 710 
Preventivo Jucuapa 531   531 30   30 561 120 441 
Preventivo la Unión 477   477 56   56 533 100 433 
De seguridad, Gotera 339   339 155   155 494 200 294 
TOTAL GENERAL 6961 1106 8067 15744 1259 17.003 25070 8110 16.960 
ANALISIS 
 
De acuerdo a la Dirección General de Centros Penales la existencia de internos en el 
Sistema Penitenciario hasta el  26 de abril del 2011; en los19  Centros Penales y dos 
Pabellones y dos Centros Abiertos de nuestro País es de 25,070 privados de libertad 
de la cual tiene un excedente ya que la capacidad adecuada  para albergar a los 
internos es de 8,110 internos; en el que se observa una sobrepoblación de 16,960 
internos.  
 
De esta estadística se refleja el hacinamiento actual que tienen los Centros Penales, 
y conlleva a que no todos los internos sean ubicados oportunamente al Sistema de 
Fases ya que por la sobrepoblación existente los Equipos Técnicos Criminológicos 
no son suficientes para ubicar a los internos a las Fases del Régimen Penitenciario 
por el tiempo de su condena. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2.14. ESTADISTICA DE INTERNOS EN FASES DE CONFIANZA Y 
SEMILIBERTAD DEL CENTRO PENAL “LA ESPERANZA” DE  
FECHA  5 DE JULIO  DE 2011. 
 
INTERNOS EN LA FASE DE CONFIANZA. 
 
INTERNOS EN LA FASE DE SEMILIBERTAD. 
                           Fuente de la Dirección General de Centros Penales. 
CENTRO PENAL CANTIDAD CENTRO PENAL DE ORIGEN HOMBRES MUJERES TOTAL 
 
PENITENCIARIA 
CENTRAL LA 
ESPERANZA 124 
PENITENCIARIA CENTRAL  LA 
ESPERANZA 118 0 118 
SAN MIGUEL 3 0 3 
 
PENITENCIARIA OCCIDENTAL 
DE SANTA ANA 0 0 0 
QUEZALTEPEQUE 0 0 0 
APANTEOS 1 0 1 
SENSUNTEPEQUE 2 0 2 
124 
CENTRO PENAL CANTIDAD CENTRO PENAL DE ORIGEN HOMBRES MUJERES TOTAL 
 
CENTRO ABIERTO 
DE HOMBRES 120 
PENITENCIARIA  CENTRAL  LA 
ESPERANZA 85 0 85 
METAPAN 11 0 11 
 
PENITENCIARIA  OCCIDENTAL  
DE SANTA ANA 16 0 16 
 
PENITENCIARIA ORIENTAL DE 
SAN VICENTE 8 0 8 
120 
2.15. INTERNOS EN FASES DE CONFIANZA Y SEMILIBERTAD DEL 
CENTRO PENAL “LA ESPERANZA” 
 
 
 
 
ANALISIS. 
 
De conformidad a la Dirección General Centros Penales a Julio del 2011  los internos 
ubicados en Fase de Confianza en la Penitenciaría Central la Esperanza es de 124 
internos, 118 internos fueron propuestos por el Equipo Técnico criminológico del 
Centro Penal La Esperanza y ratificados por el Consejo Criminológico Regional 
Central para la Fase de Confianza  en dicho Centro, de los cuales tres internos 
provenientes del Centro penal de San Miguel propuestos por el Consejo 
Criminológico Regional de la Zona Oriental, un interno del Centro Penal de Apanteos 
propuesto por el Consejo Criminológico Regional de la zona Occidental y dos 
internos del Centro Penal de Sensuntepeque propuestos por el Consejo 
Criminológico Regional Paracentral. 
 
En la  Fase de Semilibertad en el Centro Abierto de Hombre (Penitenciaria Central la 
Esperanza) llámese de esta manera de acuerdo al artículo 77 de la Ley Penitenciaria 
y 186 y 191 del Reglamento General de la Ley Penitenciaria ya que el interno 
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CONFIANZA SEMILIBERTAD
presenta responsabilidad y se le quita la ausencia de controles rígidos; la estadística 
refleja a 120 internos ubicados en la Fase de Semilibertad de los cuales 35 fueron 
ubicados en este penal para dicha fase. 
 
 
2.16. HISTORIA DEL CENTRO PENAL LA ESPERANZA. 
 
 
 
 
 
IMAGEN DE LA TORRE DE CONTROL DE SEGURIDAD DE LA PENITENCIARIA 
CENTRAL “LA ESPERANZA” CONOCIDO COMO MARIONA 
 Penitenciaría Central La Esperanza, construido en 1897 ubicado en la calle a 
Mariona, Ayutuxtepeque San Salvador. 
Clasificación: Centro Penal Mixto Población actual. 
Administración: Director General de Centros Penales. 
 
La  historia de la Penitenciaría Central La Esperanza comienza en 1887, cuando se 
inició su construcción al occidente del Parque Barrios  en el Centro de la capital y fue 
inaugurada con el ingreso de tres reclusos, el 3 de noviembre del mismo año bajo la 
dirección del General Rafael Antonio Gutiérrez.  
La construcción era de una mezcla de piedra y ladrillo con cuatro terrones esquineros 
que formaban  un segundo piso con buenas condiciones para la seguridad exterior. 
Estaba dividida en varias secciones con el objetivo de instalar talleres de sastrería, 
talabartería, zapatería y herrería, además, de escuela y biblioteca para que los 
reclusos aprendieran  un oficio bajo una estricta disciplina impartida por los 
capataces con la coordinación de un inspector. 
 
 Con la construcción de esta penitenciaría, fue necesario dictar una ley que regulara 
el que hacer penitenciario, la cual surgió según decreto legislativo del 23  de marzo 
de 1898. Desde 1972, la Penitenciaría Central la Esperanza está ubicada en el 
Cantón San Luís Mariona por lo que popularmente se conoce como  Mariona. Fue 
construida en este lugar durante la administración  del Coronel Arturo Armando 
Molina y su primer director fue el profesor Marco Tulio Sandoval.  
 
TRATAMIENTO: La rehabilitación de la población interna se basa en programas de 
carácter general y especializado. Un 60% de la población participa del programa 
laboral impulsado en la Penitenciaría Central, a través de talleres de sastrería, 
carpintería, serigrafía y panadería. Asimismo, un 54% de  esta población trata de 
superarse asistiendo a la escuela que brinda atención desde el primer grado hasta el 
último año de bachillerato, de donde ya se han graduado más de 600 internos. La 
recreación no falta, a través del programa de Desarrollo Humano, los internos de la  
Penitenciaría  pueden disfrutar de partidos de fútbol, volibol, futbolito rápido y 
basquetbol, además existe una selección de pesas que compite no solo 
internamente, sino con otras selecciones del exterior. 
 
 Las autoridades se preocupan por mantener la estabilidad penitenciaria y uno de los 
grandes pilares de apoyo son los 12 iglesias de diferentes corrientes que llegan 
hasta el lugar  para alimentar espiritualmente a la población reclusa de la Esperanza, 
con lo que han visto grandes cambios de actitud en muchos internos que han 
encontrado en la palabra divina la protección que en ese sitio necesitan. 
 
LOGROS  DE LA PENITENCIARIA CENTRAL LA ESPERANZA: El programa de 
Desarrollo Humano ha sido un pilar fundamental para el tratamiento de los internos 
de la penitenciaría Central, durante el año 2002 se logró que más de 500 reclusos  
participaran de los módulos I, II  y III de dicho programa, permitiendo a las 
autoridades del centro cumplir  uno de los objetivos principales del Sistema 
Penitenciario, como es  el  de ayudar al interno a recuperar su estima  personal y 
minimizar los  índices del ocio dentro de las prisiones, además de minimizar los actos 
violentos entre los reclusos. Se brindó atención psicológica individual a 731 internos 
y se desarrolló el Programa de Atención Integral a jóvenes de maras, que permite 
fortalecer las relaciones interpersonales de los internos pertenecientes a las maras: 
Salvatrucha y la 18, logrando  la convivencia pacífica de  estos sectores al interior del 
recinto.  Con este programa se ha favorecido por lo menos unos 300 internos. Se 
desarrollaron 15 jornadas médicas para atender los problemas de salud de toda la 
población reclusa. 
 
Los internos de la Penitenciaría Central también participaron de 4 jornadas de 
fumigación y abatización para disminuir los riesgos de enfermedades transmitidas 
por los insectos. En el área educativa 39 reclusos lograron concluir sus estudios de 
bachillerato general en el Instituto Francisco Meléndez y casi 460 internos más 
cursaron su educación primaria  de primero a noveno grado en la  escuela del 
recinto. Asimismo, en la Penitenciaría Central existen grupos de  Alcohólicos 
Anónimos, donde 125 internos buscan erradicar de sus vidas la ingesta de alcohol y 
paralelo a esto, el programa de Narcóticos Anónimos también contribuye a que 89 
reos se alejen de las drogas.  Actualmente, está siendo remodelada para brindar 
mejor atención a la población interna. Esta remodelación incluye 4 mega talleres con 
capacidad para que por lo menos 500 internos estén diariamente en actividades 
laborales.  
 
La Penitenciaría Central contará con dos grandes salas de atención a la visita 
familiar, con capacidad para que 500 internos puedan recibir sus respectivas visitas 
simultáneamente. Estas nuevas instalaciones permitirá a las autoridades 
penitenciarias tener mayor control del ingreso de cualquier objeto prohibido al interior 
de las celdas, porque serán los internos que saldrán del recinto a estas salas para 
estar con sus visitas, y antes y  después de la visita será minuciosamente registrados 
para evitar el ingreso de droga u objetos prohibidos al interior del recinto.10 
 
ANALISIS. 
El Centro Penal “La Esperanza” fue construido para albergar la cantidad de 800 
internos, de lo cual hoy en día el penal cuenta con 4,303 internos, con esto se refleja 
el hacinamiento con el que cuenta dicho penal, con todo esto solo dificulta que los 
internos sean ubicados oportunamente en las Fases del Régimen Penitenciario. 
 
 
 
 
 
 
 
                                                            
10  www.seguirdad.gob.com. Ministerio De Justicia y Seguridad Pública, escrito por Administrador, martes 9 de marzo de 2010, 
11: 03 a.m. se consulto el día jueves 24 de febrero del 2011 a las 10: a.m. 
2.17. MARCO CONCEPTUAL 
 
 
ADMINISTRACIÓN PENITENCIARIA: Es el conjunto de Tribunales, Jueces, y 
cualesquiera otras personas cuya función consiste en Juzgar y hacer que se cumpla 
lo Juzgado.11 
 
CÓMPUTO DE PENA: Es el recuento del tiempo en que el interno lleva de cumplida 
su pena y del tiempo de trabajo penitenciario para redimir su pena.12 
 
FASES PENITENCIARIAS: Son etapas, niveles o grados en los cuales se van 
ubicando a los internos para evaluar e identificar la evolución en su proceso de 
reinserción. 13 
 
ORGANISMOS ADMINISTRATIVOS: Son los encargados de la política penitenciaría 
que les fija el Ministerio de Seguridad Publica y Justicia, así como también los 
encargados de las evaluaciones y ratificaciones para que los internos opten a las 
Fases del Sistema Penitenciario. 
 
ORGANISMOS JUDICIALES DE APLICACIÓN DE LEY: Estos son los encargados 
de vigilar y garantizar las ejecuciones de las penas y medidas de seguridad así como 
también el cumplimiento de penas que no implica privación de libertad. 
Además son conocedores de los recursos de apelación contra las resoluciones 
dadas por los Jueces de Vigilancia Penitenciaria y Ejecución de la Pena. 
                                                            
11 Manuel Osorio. Diccionario de Ciencias Jurídicas, Políticas y Sociales. Actualizada, corregida y aumentada por Guillermo 
Cabanellas de las Cuevas. 22ª ed. Buenos Aires. Editorial Heliasta, 1995. pág. 27. Bibliografía al final de la obra. I.S.B.N. 950-
885-005-1. 
12 Ibídem, pág. 50. ver anexo 6. 
13 Juan D. Ramírez Gronda. Diccionario jurídico Elemental. Actualizada y aumentada por Ana María Cabanellas. 3ª ed. Buenos 
Aires. Editorial Heliasta, 1993. pág. 423. Bibliografía al final de la obra. I.S.B.N. 84-8405-051-3. 
 
PENA: Es un castigo que se impone de acuerdo a la ley, establecida por un tribunal 
o Juez con el objetivo de sancionar al responsable de un delito o falta.14 
 
PRIVADO DE LIBERTAD: Es toda aquella persona que se encuentren privado de 
libertad por aplicación de la detención provisional, de una pena privativa de libertad o 
de una medida de seguridad.15 
 
RECLUSIÓN: Pena de carácter aflictivo que consiste en la privación de libertad y 
somete a prisión al penado.16 
 
REINSERCIÓN:  Es la integración del interno en la sociedad de forma similar a 
cualquier otro individuo.17 
 
RESOCIALIZACIÓN: Es un proceso evolutivo mediante el cual un individuo supera 
sus carencias para ya no cometer delitos.18 
 
SENTENCIA: Es un dictamen o una resolución judicial emitida por el Juez que pone 
fin a un litigio o proceso.19 
 
SISTEMA PENITENCIARIO: Es la organización general creada por el estado en 
materia penitenciaria, tendiente a establecer principios y directrices, que informan los 
procedimientos en la ejecución de las penas y medidas de seguridad que implican 
privación de libertad individual.20 
 
                                                            
14 Manuel Osorio. Ob. Cit, pág. 727. 
15 Ibídem, pág. 791.  
16 Ibídem, pág. 830. 
17 A. Martínez de Navarrete. Diccionario jurídico Básico. Aumentado por Eleonor C. Hoague. 2ª ed. Tomo 2. España. Editorial 
Jurídica, 2000. pág. 563. Bibliografía al final de la obra. I.S.B.N. 880-765-003-2. 
18 Ibídem, p pág.ág.566. 
19 Manuel Osorio. Ob. Cit, pág. 904. 
 
20 Consejo Nacional de la Judicatura. Ob. Cit. Pág. 105  
TRATAMIENTO PENITENCIARIO: Es el conjunto de actividades terapéuticas 
asistenciales y programas intensivos de formación, educativos, laborales y de 
interacción social que facilitan el desarrollo personal dirigido a la consecuencia 21 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                            
21 Consejo Nacional de la Judicatura. Ob. Cit. Pág. 136 
2.18.  MARCO JURIDICO 
 
2.18.1. CONSTITUCIÓN 
Art.27. Sólo podrá imponerse la pena de muerte en los casos previstos por las leyes 
militares durante el estado de guerra internacional. 
Se prohíbe la prisión por deudas, las penas perpetuas, las infamantes, las proscritas 
y toda especie de tormento. 
El Estado organizará los centros penitenciarios con objeto de corregir a los 
delincuentes, educarlos y formarles hábitos de trabajo, procurando su readaptación y 
la prevención de los delitos. 
2.18.2 INSTRUMENTOS INTERNACIONALES. 
 
La Convención Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) en su Artículo 5.6 
dispone que: “Las penas privativas de libertad tendrán como finalidad esencial la 
reforma y la readaptación social de los condenados”. 
 
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (PIDCP) en su Artículo 10.3 
destaca que: “El régimen penitenciario consistirá en un tratamiento cuya finalidad 
esencial será la reforma y la readaptación social de los penados” 
 
Las Reglas Mínimas para el Tratamiento de los Reclusos (RMTR) Regla 58. El fin 
y la justificación de las penas y medidas privativas de libertad son, en definitiva 
proteger a la sociedad contra el crimen. Solo se alcanzará este fin si se aprovecha el 
período de privación de libertad para lograr en lo posible que el delincuente una vez 
liberado no solamente quiera respetar la Ley y proveer a sus necesidades, si no 
también que sea capaz de hacerlo. 
 
Regla 59. Para lograr este propósito el Régimen Penitenciario debe emplear, 
tratando de aplicarlo conforme a las necesidades del tratamiento individual de los 
delincuentes, todos los medios curativos, educativos, morales, espirituales y de otra 
naturaleza, todas las formas de asistencia de que puede disponer. 
 
2.18.3. LEY PENITENCIARIA. 
Art. 96.- La Fase de Adaptación tendrá por objetivo lograr la adaptación de los 
internos a las condiciones de vida en el centro al que fueren destinados.  
La Dirección del Centro observará las siguientes reglas:  
 
1) Se organizará reuniones explicativas sobre el funcionamiento del centro, de 
las normas disciplinarias, del trabajo disponible en el centro y de las 
posibilidades de instrucción y capacitación;  
2) Asimismo, se organizará reuniones grupales de internos a fin de considerar 
sus problemas e inquietudes. Las reuniones serán coordinadas por 
profesionales;  
3) Las sanciones disciplinarias impuestas durante este período no se harán 
constar en el expediente personal del interno; y,  
4) Los días y horarios de visita serán amplios. 
Al fin del período de adaptación que no excederá de sesenta días, el Consejo 
Criminológico Regional elaborará un informe que determinará si el interno está apto o 
no para su ingreso a la Fase Ordinaria. En caso el informe fuere negativo, la 
adaptación se prolongará por otro término igual. De esta resolución se podrá apelar 
para ante el Consejo Criminológico Nacional.  
 
FASE ORDINARIA  
Art. 97.- La Fase Ordinaria se extenderá desde la finalización del período de 
adaptación hasta el ingreso a la fase de confianza, y se regirá por las reglas 
siguientes:  
 
1) Se establecerán horarios de trabajo, de instrucción, de recreación y de 
descanso. El horario de trabajo no podrá ser superior a ocho horas, el horario 
de instrucción será de una hora salvo que el interno asista a cursos regulares.  
2) La Dirección del Centro deberá brindar posibilidades de trabajo a todos los 
internos. Todos los condenados estarán obligados a trabajar, salvo que 
realicen cursos regulares educativos o que, en circunstancias especiales y con 
autorización del Consejo Criminológico Regional, reemplacen el trabajo con 
algún otro tipo de actividad útil;  
3) Los centros deberán brindar posibilidades de recreación a todos los 
internos. Se fomentará, en especial, la práctica de deportes y las actividades 
culturales y artísticas;  
4) Los centros deberán brindar a los internos posibilidades de instrucción, de 
acuerdo a lo previsto en la presente Ley;  
5) Los internos deberán colaborar en las labores de limpieza, de acuerdo a lo 
que establece la reglamentación del centro; y,  
6) Se velará especialmente por establecer condiciones de vida digna, 
promoviendo las relaciones comunitarias, de modo que la vida en prisión 
prepare al interno para la vida social en libertad. 
 
 
FASE DE CONFIANZA  
Art. 98.- La Fase de Confianza consiste en la flexibilización de la disciplina y la 
concesión de mayores facultades al condenado, conforme a las reglas siguientes:  
 
1) El interno podrá disfrutar de permisos de salida;  
2) Se procurará que el interno tenga mayor opción a puestos de trabajo de 
más responsabilidad;  
3) Se aumentará el número de visitas familiares y de amigos; y,  
4) Disfrutará de mayores facilidades para su libertad ambulatoria dentro del 
centro. 
Condiciones de Otorgamiento  
Art. 99.- El ingreso a la fase de confianza será decidido por el Consejo Criminológico 
Regional. La decisión será recurrible ante el Consejo Criminológico Nacional.  
Serán condiciones para ingresar a la Fase de Confianza:  
 
1) Haber cumplido la tercera parte de la pena; y,  
2) Demostrar avances en el desarrollo de la personalidad. 
 
A este fin, se valorarán en conjunto las relaciones del interno con la comunidad 
penitenciaria y con el exterior, su predisposición a participar en la vida de su grupo 
social, la conducta, los progresos demostrados en los programas de instrucción 
Educativa, su actividad laboral y, en los casos de internos que reciban tratamiento, 
los resultados producidos en el mismo.  
En casos especiales, atendiendo a las circunstancias personales del condenado, las 
del hecho cometido, la duración de la pena, o por méritos demostrados en el régimen 
ordinario, el Consejo Criminológico Regional podrá decidir el ingreso en esta etapa 
del régimen sin cumplir con el requisito establecido en el número uno de este 
artículo. Esta decisión será recurrible para ante el Consejo Criminológico Nacional.  
En los casos recurribles según el presente artículo, el Consejo Criminológico 
Nacional recibirá la solicitud del interno o de cualquier interesado, donde deberán 
expresarse las razones de su inconformidad, y pedirá inmediatamente del Consejo 
Criminológico Regional el dictamen recurrido. Con vista de ambos resolverá en un 
plazo no mayor de quince días hábiles siguientes.   
FASE DE SEMILIBERTAD  
Art. 100.- Cumplidas las dos cuartas partes de la pena, o seis meses antes de la 
fecha en que el interno se pueda beneficiar con la libertad condicional, el Consejo 
Criminológico Regional podrá otorgar a aquél el beneficio de la semilibertad.  
Normas de aplicación  
Art. 101.- La Fase de Semilibertad se regirá por las siguientes normas:  
         1) El condenado podrá realizar trabajos fuera del centro;  
2) Podrá gozar de permisos de salida más amplios que los de la fase de 
confianza;  
3) Los centros brindarán apoyo profesional para colaborar con el proceso de 
reinserción del interno en la vida familiar y en la sociedad;  
4) Los internos gozarán de amplia libertad para recibir visitas, salvo por 
razones de disciplina y orden;  
5) Se brindará al interno asistencia para buscar trabajo, preparar 
documentación y, si fuere el caso, buscar vivienda;  
6) Los centros promoverán todas las actividades que puedan vincular al 
interno con la comunidad, su familia y amigos. En especial, se promoverá la 
relación con las instituciones de ayuda post-penitenciaria; y,  
7) Los internos serán alojados en Centros Abiertos o en Centros de Detención 
Menor. 
Libertad condicional  
Art. 51.- El condenado que reuniere los requisitos previstos en el Código Penal, 
podrá solicitar al Juez de Vigilancia Penitenciaria y de Ejecución de la Pena se le 
otorgue la libertad condicional. El Juez de Vigilancia Penitenciaria y de Ejecución de 
la Pena deberá promover el incidente de oficio, cuando fuere procedente.  
Recibida la solicitud, o de oficio, el Juez de Vigilancia Penitenciaria y de Ejecución de 
la Pena, solicitará por el medio que estime conveniente al Consejo Criminológico 
Regional bajo cuya atención estuviere el condenado, la remisión por cualquier medio 
de los informes que menciona el Código Penal, Estos informes deberán rendirse en 
un término perentorio que no excederá de quince días hábiles siguientes de recibida 
la solicitud o la actuación de oficio del Juez de Vigilancia Penitenciaria y de Ejecución 
de la Pena.  
En la resolución que otorgue la libertad condicional se especificarán las condiciones 
o reglas de conducta a que se subordina, todo de acuerdo a lo que establece el 
Código Penal. Se dará certificación de la resolución al peticionario y al Director del 
establecimiento penitenciario respectivo, ordenando ponga en libertad 
inmediatamente al beneficiado.  
Cuando exista responsabilidad civil derivada de un delito y el condenado se 
encontrare imposibilitado económicamente para hacerlo efectivo, el Juez de 
Vigilancia Penitenciaria y de Ejecución de la Pena competente realizará las 
diligencias pertinentes que comprueben su incapacidad de pago, lo cual 
fundamentará en la resolución que otorgue la Libertad Condicional.  
Lo anterior no implicará exoneración al pago de la responsabilidad civil derivada del 
delito. 
2.18.4. CODIGO PENAL. 
 
SUSPENSION EXTRAORDINARIA DE LA EJECUCIÓN DE LA PENA 
Art. 84.- El Juez de Vigilancia correspondiente podrá suspender la ejecución total o 
parcial de las penas, en los casos de pena de prisión inferior a tres años, cuando 
surjan fundadas razones de salud o cuando se trate de una mujer embarazada, 
por un plazo que no puede exceder de un año. Igualmente, el Juez podrá 
suspender la ejecución hasta seis meses, cuando su inmediato cumplimiento 
implique un daño de magnitud extraordinaria para el condenado o su familia o para 
las personas que de él dependan, siempre que de la suspensión no resulten 
consecuencias negativas para la víctima o para sus familiares. 
LIBERTAD CONDICIONAL 
Art. 85.- El Juez de Vigilancia correspondiente podrá otorgar la libertad condicional 
en los delitos cuyo límite máximo de prisión excede de tres años, siempre que el 
condenado reúna los requisitos siguientes:  
1) Que se hayan cumplido las dos terceras partes de la condena impuesta;  
2) Que merezca dicho beneficio por haber observado buena conducta, previo  
informe favorable del Consejo Criminológico Regional; y,  
3) Que haya satisfecho las obligaciones civiles provenientes del hecho y  
determinadas por resolución judicial, garantice satisfactoriamente su cumplimiento o 
demuestre su imposibilidad de pagar.  
Cuando se tratare de concurso real de delitos, además de los requisitos 
establecidos, procederá la libertad condicional si el condenado hubiere cumplido 
las dos terceras partes de la totalidad de las penas impuestas. 
LIBERTAD CONDICIONAL ANTICIPADA  
Art. 86. A propuesta del Consejo Criminológico Regional, podrá el Juez de 
Vigilancia correspondiente, conceder la libertad condicional a los condenados a 
pena de prisión que hayan cumplido la mitad de la condena y que satisfagan las 
demás exigencias del artículo anterior, siempre que merezcan dicho beneficio por 
haber desarrollado actividades laborales, culturales, ocupacionales o de otra 
índole susceptibles de igual valoración y exista respecto de los mismos un 
pronóstico individualizado y favorable de reinserción social. 
EXCEPCIONES A LAS FORMAS SUSTITUTIVAS  
Art. 92.-A.- No se aplicará el artículo 85 a los sujetos reincidentes, habituales, a los 
que hayan conciliado, antes del nuevo delito, en los últimos cinco años una infracción 
similar, o a los que pertenezcan a organizaciones ilícitas o con finalidad ilícita, 
bandas o pandillas criminales, a los que realicen su conducta en grupo de cuatro o 
más personas, en los casos de delitos que lesionen o pongan en peligro la vida, la 
integridad personal, la libertad ambulatoria, la libertad sexual o el patrimonio. 
Se considera reincidente o habitual al sujeto que cometa el hecho punible en las 
circunstancias establecidas en el numeral 16 del artículo 30 de este Código.  
2.18.5 CODIGO PROCESAL PENAL. 
RESOLUCION APELABLE 
Art. 464. El recurso de apelación procederá contra las resoluciones dictadas en 
primera instancia, siempre que sean apelables, pongan fin al proceso o imposibiliten 
su continuación y además, causen un agravio a la parte recurrente. 
La modificación de la calificación jurídica del delito a falta realizada antes del juicio 
será apelable  
También procederá contra las resoluciones de las cámaras en casos de antejuicio. 
MOTIVOS 
Art. 478.  El recurso de casación procederá por inobservancia o errónea aplicación 
de preceptos de orden legal, exclusivamente en los casos siguientes: 
1) Por inobservancia de las normas procesales establecidas bajo pena de 
nulidad, inadmisibilidad o caducidad, siempre que el interesado haya 
reclamado oportunamente su corrección. No será necesario dicho reclamo en 
caso de nulidad absoluta. 
2) Si la sentencia se basa en prueba ilícita o que no haya sido incorporada 
legalmente al juicio. 
3) Si en la sentencia existe falta de fundamentación o por infracción a las reglas 
de la sana critica con respecto a medios o elementos probatorios de carácter 
decisivo. 
4) Por inobservancia de las reglas relativas a la congruencia. 
5) Si la sentencia porta una inobservancia o errónea aplicación de la ley penal. 
6) Si la sentencia se ha pronunciado con vulneración de la doctrina legal. Se 
entiende por doctrina legal la jurisprudencia establecida por los tribunales con 
competencia en casación en tres sentencias uniformes y no interrumpidas por 
otra en contrario siempre que lo resuelto sea sobre materias idénticas en 
casos semejantes. 
 
2.18.6. REGLAMENTO GENERAL DE LA LEY PENITENCIARIA. 
FASE DE ADAPTACIÓN. 
 
Art. 260.- Durante la Fase de Adaptación se tendrá por objetivo: 
a) Lograr la adaptación de los internos a las condiciones de vida del centro 
b) Minimizar el impacto de la condena; 
Criterios de ubicación. 
 
Art. 261.- Para que un privado de libertad pase a la fase de adaptación será 
necesario: 
 
a) Que el interno haya sido condenado; 
 
b) Anexar al expediente único copia de la certificación de la sentencia debidamente 
ejecutoriada. Durante este período el interno deberá ser observado por personal de 
Equipo Técnico Criminológico del Centro quienes además, tendrán a su cargo: 
 
1) Realizar el estudio médico, psicológico, social, educativo y jurídico del condenado, 
formulando el diagnóstico y pronóstico criminológico, fundamentándose en criterios 
técnicos que valorarán el desarrollo personal, necesidades de tratamiento, 
programas prioritarios a que debe ser incorporado el interno sobre la base de su 
situación personal. Todo ello se registrará en el expediente único. Este se mantendrá 
permanentemente actualizado con la información resultante de la conducta del 
interno, su participación en programas de intervención y tratamiento. 
 
2) Al final del período de adaptación que no excederá de sesenta días, elaborando 
un informe, que se entregará al Consejo Criminológico Regional respectivo a fin de 
ratificar o no la propuesta que determinará si el interno está o no apto para su 
ingreso a la fase ordinaria. En caso que el Consejo Criminológico Regional denegare 
el ingreso a la fase ordinaria, la adaptación se prorrogará por otro término igual. 
 
3) Actualizar o verificar al final del segundo período los resultados del primer informe 
y proponer la ubicación del interno en la fase del régimen que corresponda. 
FASE ORDINARIA 
Objetivo: 
 
Art.262.- El objetivo de esta fase, es lograr una convivencia carcelaria en forma 
armónica y ordenada, fomentando en el interno el respeto de si mismo y el desarrollo 
del sentido de responsabilidad. 
Criterios de ubicación. 
 
a) Que participe en programas de intervención o tratamiento recomendado por el 
Consejo Criminológico Regional de acuerdo a carencias y habilidades del interno. 
b) integrarse a horario escolar y/o a cursos regulares educativos. 
 
c) incorporarse a aprendizaje laboral y/o trabajo productivo o algún otro tipo de 
actividades útiles. 
 
d) Participar en deportes, actividades socioculturales y religiosas, por ejemplo cine 
forum, sociodramas, concursos literarios, pintura, teatro, música, danza y además;  
e) Disponibilidad para colaborar en labores de limpieza y mantenimiento del ornato 
del Centro. 
 
f) Introyeccion notoria de comportamientos de adecuada convivencia carcelaria. 
 
g) Participación y apoyo a las actividades en general que se desarrollen en el Centro, 
en forma laboriosa, disciplinada y rendimiento eficaz. 
 
h) Cumplimiento adecuado en las indicaciones y tratamiento médico del interno con 
afectaciones de salud. 
 
i) Responsabilidad en el cuidado y atención de los menores que convivan con sus 
madres en el Centro. 
j) Mostrar buena conducta. 
k) Todo lo anterior de acuerdo a la reglamentación del establecimiento penitenciario. 
 
 
 
 
 
FASE DE CONFIANZA 
Objetivo: 
 
Art. 263.- Tiene por objetivo, promover y motivar en los internos el establecimiento de 
relaciones formales con la comunidad externa a fin de facilitar y fortalecer su proceso 
de reinserción social y familiar. 
 
Criterios de ubicación: 
 
a) Cumplimiento del tiempo establecido por la ley. En casos especiales, tomando en 
consideración las circunstancias personales del condenado, las del hecho cometido, 
la duración de la pena o por méritos demostrados en el régimen ordinario, podrá 
omitirse el requisito del tiempo establecido en la ley. 
 
b) Existencia de un pronóstico individual favorable de no comisión de nuevos delitos 
o faltas graves. 
 
c) Que demuestre sociabilidad. 
 
d) Presencia de locus de control interno. 
 
e) Control emocional. 
 
f) Capacidad de empatía. 
 
g) Metas concretas del futuro. 
 
h) Asistencia regular a la escuela y al trabajo. 
 
i) Motivación al cambio a conductas prosociales. 
 
j) Apoyo y apego con figura familiar prosocial. 
 
k) Cumplir con el porcentaje de conducta al 89% 
 
FASE DE SEMILIBERTAD 
Objetivo 
 
Art. 264.- Esta Fase de Semilibertad tiene como objetivo dar oportunidad al interno, 
de poner en práctica la capacidad de reinserción social positiva, fortaleciéndose 
dentro del período de entrenamiento previo a su reinserción definitiva a la 
comunidad. 
 
Criterios de ubicación. 
 
a) Cumplimiento del tiempo establecido en la ley o que haya completado el perfil de 
fase anterior. 
 
b) Constancia sustentada de aprendizaje y capacidad de búsqueda de empleo. 
 
c) Cumplimento de horarios y objetivos en permisos de salida. 
 
d) No presentar problemas disciplinarios. 
 
e) No antecedentes de alterar el orden al interior ni al exterior del Centro. 
 
f) Demostración de respeto a las normas y leyes vigentes. 
 
g) Presencia de habilidades sociales, control emocional y flexibilidad cognitiva. 
 
h) Desenvolvimiento en al comunidad, en el área laboral y/o educativa y en 
programas terapéuticos. 
 i) Asumir las tareas con responsabilidad. 
 
j) Adaptabilidad a la convivencia socio familiar y a la comunidad exterior al Centro. 
 
k) Cumplir el porcentaje de conductas del 90o/o al 100%. 
 
Valoración de conductas, aumentar o disminuir para optar a fases. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2.19. DERECHO COMPARADO 
 
2.19.1. SISTEMA PENITENCIARIO ESPAÑOL. 
El Código Penal español de 1944 se refería al Sistema Progresivo en su Artículo. 84, 
desarrollado en el reglamento de los Servicios de prisiones que lo dividía en régimen 
cerrado, régimen ordinario, régimen abierto y libertad condicional; su rigidez  inicial 
fue matizada en 1968 al permitir la posibilidad de la clasificación directa en segundo 
grado sin pasar por el primero. 
La ley Orgánica General Penitenciaria aprobada en 1979 sin embargo, adopto el 
sistema de individualización científica, cuya mayor diferencia con el anterior en su 
flexibilidad ya que permite desde el inicio la clasificación en cualquiera de los grados 
salvo en el de libertad condicional. El Código Penal de 1995 ha suprimido tal 
diferencia por la contradicción que suponía, y en su Artículo 36 remite el 
cumplimiento de la pena privativa de prisión a lo dispuesto en las Leyes, 
contemplando de esta manera una remisión a la legislación específica. 
A pesar de la denominación de individualización científica, se reprocha al sistema 
penitenciario español su excesivo objetivismo es la separación en grados ya que sin 
ser lo esencial es de tener en cuenta la gravedad del delito e incluso el tipo de delito 
en la clasificación como sucede en el Artículo. 102 de la Ley Española. A diferencia 
de ello la tendencia europea aproxima en el sistema consistente en planes 
individuales de tratamiento según la personalidad y evolución del recluso sin afectar 
al régimen o establecimiento de cumplimiento, algo similar a lo que parece introducir 
el Artículo. 100. 2 RP que permite la combinación de características de los distintos 
grados con la finalidad de flexibilizar el sistema.22 
 
                                                            
22 Vicente Cervello Donderis. Derecho Penitenciario. Profesora titular de Derecho Penal Universitat de Valencia 2001. Editorial 
Tirant Lo Blanch. Pág. 28. Bibliografía al final de la obra. I.S.B.N. 84-8442-348-4. 
 
 
2.19.2. SISTEMA PENITENCIARIO EN LA REPÚBLICA DOMINICANA. 
 
El Régimen Legal Penitenciario en este País a través de la constitución y la ley 224 
de junio de 1984 se crea el régimen penitenciario. Un régimen que armoniza las 
penas privativas de libertad y los derechos fundamentales. El legislador Dominicano 
en el texto de la ley establece como su principal fin que mediante las penas privativas 
de libertad se llegue a la protección social y la readaptación del condenado, para 
restituirlo a la sociedad en voluntad y capacidad para respetar la Ley. Es preciso que 
esto último sea visto no como un objetivo del régimen penitenciario, sino que sea un 
resultado de este. 
El Régimen Penitenciario y los derechos de los detenidos. La Constitución de la 
República establece en su Artículo 8 que la finalidad principal del estado es la 
protección efectiva de los derechos de la persona humana y el mantenimiento de los 
medios que le permitan al individuo perfeccionarse progresivamente. 
En este fundamental articulo y en todos los pactos internacionales de derechos 
humanos suscritos con la República Dominicana es que el legislador se inspira para 
establecer en el Régimen Penitenciario toda un catalogo de derechos que permitan 
como ya dice el citado Artículo 8 proteger los derechos de las personas, y mantener 
los medios que le permitan perfeccionarse progresivamente, en este caso, para ser 
devuelto a la sociedad en capacidad de respeto a la ley. 
Los programas cuyo objetivo es satisfacer las necesidades básicas de los reclusos, 
aquellas que ellos no pueden satisfacer por si mismos por el hecho de estar privados 
de libertad. En estas necesidades se incluyen básicamente las necesidades de 
alimentación, vestimenta, salud y seguridad. La importancia de esto de capital, ya 
que de no cubrir estas necesidades el estado en la práctica está agravando la pena.  
La Custodia: La custodia consiste, en el conjunto de acciones y procesos que 
permiten mantener al recluso en el lugar al que fue asignado por orden de un tribunal 
o disposición de este sin que se fugue.  
En términos genéricos, la función de la custodia debe garantizar, al interior del penal, 
las condiciones de vida que permitan a cada recluso el ejercicio de los derechos no 
conculcados por la pena de privación de libertad. 
La asistencia: La función de asistencia se cumple a través del ejercicio de los 
derechos no conculcados por la pena, de todos los derechos que sea posible 
desarrollar en la situación de reclusión. 
Entre los derechos cuyo ejercicio el estado debe posibilitar a todos los reclusos se 
puede citar: 
• Derecho al trabajo. 
• Derecho a la educación o instrucción. 
• Derecho al libre ejercicio de su religión. 
• Derecho al deporte, la recreación y la cultura. 
• Derecho al contacto con el mundo exterior. 
• Derecho a la relación con su familia. 
El tratamiento penitenciario, definitivamente, no puede confundirse, ni consiste en 
una especie de intervención clínica terapéutica destinada a sanar a un enfermo, a 
transformar a un hombre malo en uno bueno, a un transgresor en un ciudadano 
respetuoso de la leyes. Esa acepción de tratamiento ha probado su fracaso, a pesar 
de lo cual sigue utilizándose en el lenguaje corriente. Hoy se entiende que el 
tratamiento penitenciario es, la forma en que el sistema trata al interno, la forma en 
que se relación con el, la forma en que lo maneja. En otras palabras, es el conjunto 
de actividades que se desarrollan en el interior de una cárcel. 
Ya que hemos citado cuales son los principales derechos de los cuales debe gozar 
toda persona, establecido por la constitución y como debe ser el trato de toda 
persona privada de libertad, ahora vamos a centrar nuestro foco de estudio en los 
derechos contemplados en la Ley 224 de 1984. 
 
 
 CAPITULO III 
 
3. FORMULACION DE HIPOTESIS 
 
3.1. HIPOTESIS GENERAL. 
 
Cuantos internos que se encuentran recluidos en el Centro Penal  “La 
Esperanza” acceden a las Fases de Sistema Penitenciario. 
 
 
3.2. HIPOTESIS ESPECÍFICAS. 
 
  
Las Fases del Sistema Penitenciario Salvadoreño son adecuadas para que el 
interno pueda resocializarse y con esto lograr reinsertarse a la sociedad. 
 
Los internos recluidos en el Centro Penal “La Esperanza” gozan de los 
beneficios que se encuentran en las Fases del Sistema Penitencio. 
 
 
 
 
 
 
CAPITULO IV 
 
4. METODOLOGIA DE LA INVESTIGACION 
 
4.1. DISEÑO DE LA INVESTIGACION. 
 
Nuestra investigación es documental consultando diversos medios escritos  
y de doctrina de derecho comparado así como también de estadísticas 
proporcionadas por la Dirección General de Centros Penales. 
 
4.2. TIPO DE LA INVESTIGACION. 
 
La presente investigación se basará en información recopilada de un 
estudio bibliográfico o documental; tomando como referencia las 
estadísticas de los  internos que son ubicados en el Sistema de Fases en el 
Centro Penal "La Esperanza”. 
 
 
 
 
 
 
 
CAPITULO VI 
 
PROPUESTA 
 
Que el Estado proporcione dentro del presupuesto general de la nación una 
cantidad mayor de dinero destinada para los Centros Penitenciarios, para que 
la Dirección General de Centros Penales, pueda incorporar a más 
profesionales capacitados para formar parte de los Equipo Técnico 
Multidisciplinarios, para que los internos condenados tengan más oportunidad 
para ser incorporados a las Fases del Régimen Penitenciario. 
 
Ya que cada Equipos Técnicos Multidisciplinario están integrados por 5 
profesionales  y estos no dan abastó para la súper población que existe en los 
Centros penales, el claro ejemplo es la Penitenciaría Central “La Esperanza 
“que tiene una sobré población de 4,30, debido a esto muchos internos que ya 
cumplen con los requisitos establecidos en la Ley para ingresar a las Fases del 
sistema Penitenciario, no han sido evaluados por el Equipo Técnico 
Multidisciplinario. 
 
Y así lograr el objetivo primordial que regula  el artículo 27 inciso 3º la 
Constitución que es la reinserción y readaptación de los internos de los Centros 
Penales. 
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